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Queremos rendir en este núme
ro, un sincero homenaje a la 
primera legisladora de América 
Latina. Acerca de ella se han 
escrito hermosas definiciones: 
“Leona de América Latina”, 
“Mujer de bronce y miel". Para 
nosotras fue una mujer que en 
sus hechos rescató el rol prota
gonista que la mayor parte de 
las mujeres no logra expresar. 
Nos hubiera gustado pregun
tarle qué pensaba de nuestra 
iniciativa y que nos hablara de 
ella; su muerte nos lo impidió. 
A ELLA Y A TODAS LAS MU
JERES PROTAGONISTAS O 
NO, QUE LUCHAN POR UNA 
SOCIEDAD MAS JUSTA, DE
DICAMOS ESTE NUMERO.

Un m es  d espués...

A todas les pedimos una opi
nión, escrita o no. ¿Qué han 
pensado con respecto a una re
vista hecha por mujeres para 
mujeres? ¿Qué expectativas 
despierta en ustedes una publi
cación de este tipo?
En la venta militante de nues
tro primer número, se han 
abierto cientos de diálogos y al
gunas interrogantes que quere
mos encarar en el tratamiento 
concreto de algunos tenuis, y 
también una solidaridad emoti
va y expectante.
Esperamos y buscarnos la par
ticipación de opiniones y pro
puestas de las mujeres, para 
continuar esta iniciativa a la 
cual nosotras hemos dedicado 
nueve meses de trabajo, de
seando que la revista sea para 
todas “nuestra revista”
Hemos recibido ya reconfortan
tes testimonios de apoyo de 
mujeres de diferentes lugares, 
algunas se han acercado para 
colaborar directamente, ha
biéndose formado ya un grupo 
de diagramacion, dibujo, foto
grafía y un grupo de archivo y 
distribución. Otras, desde sus

propios lugares de trabajo se 
han ofrecido para organizar la 
red de distribución.
Es apenas el principio. Nos 
gustaría poder publicar las car
tas que recibimos, no podremos 
hacerlo por ahora, pero está en 
nuestros objetivos aumentar el 
número de páginas y agregar 
asi la cantidad de espacios fijos 
para algunas secciones que nos 
parecen importantes, una de 
ellas, las cartas de lectores y 
lectoras que recibimos.

¿Q ué es lo que nos im p id e
h a c e rlo ?

Un problema económico. Esta 
revista nació del esfuerzo eco
nómico del colectivo de redac
ción, comprendidas las colabo
radoras y sólo podrá sostenerse 
si logramos ampliar la red de 
colaboraciones. La venta, en el 
mejor de los casos, sólo cubre 
un 60% del costo total.
Ni el colectivo de redacción, ni 
las colaboradoras reciben retri
bución económica por el trabajo 
realizado; todas dedican una 
parte de su día a este trabajo, 
cada una con la problemática 
de restarle tiempo a los hijos, a 
la militando en otros planos, a 
su ¡xireja o al propio tiempo li
bre. Todas profundamente con
vencidas y entusiastas del va
lor de la tarea emprendida que 
no se agota ni mucho menos, 
en esta publicación.
Queremos hacer de lo que gene
ralmente en toda prensa se lla
ma editorial, un espacio de co
municación' directa, nuestra 
con ustedes, donde plantear los 
problemas que nos surgen, o 
comentar los que a través de 
nosotras llegan a ustedes.
Por último, queremos agrade
cer a los medios de comunica
ción, radios, telexnsión, prensa, 
por la publicidad que han hecho 
y esperamos continúen hacien
do de Cotidiano Mujer.

Colectivo Mujer
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Víctimas y cómplices
La Educación es uno de los fac
tores más importantes y decisi
vos en la formación e integra
ción de una persona a la 
sociedad. Es a través de la Edu
cación tanto formal como infor
mal, que trasmitimos y consoli
damos nuestra ideología y 
pautas culturales.
En ambas dimensiones de esa 
educación, tanto aquella que se 
imparte desde la escuela a la 
universidad, como la que se tras
mite en la familia, las mujeres 
jugamos un rol protagónico. Las 
maestras desde la escuela y las 
madres desde la familia, nos 
constituimos en las principales 
trasmisoras de ideologías, pau
tas y conductas que de manera 
increíble reproducen toda la dis
criminación. opresión, mitos, 
prejuicios y tabúes a los que las 
mujeres nos vemos sometidas en 
forma cotidiana y que nos han 
perjudicado durante siglos.
Así como también somos las mu
jeres las que nos encumbramos 
como jueces y señalamos con 
dedo acusador a aquellas otras 
mujeres que rompiendo el círcu
lo vicioso, trasmiten valores más 
justos y liberadores, que tienden 
a despertar una conciencia de 
igualdad entre hombres y 
mujeres.
MUJER, EDUCACION, CULTU
RA Y MEDIOS DE COMUNICA
CION fue uno de los documentos 
elaborados por la Concertación 
de Mujeres y en el que justamen
te se trató de resaltar toda la si
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tuación de la que hablábamos. El 
diagnóstico de dicho documento 
denuncia por ejemplo: *que la 
desigualdad entre hombres y 
mujeres se trasmite ya desde los 
manuales escolares y se refuerza 
con toda una situación familiar 
en la que se mantiene lo de: 
“Papá trabaja - Mamá am asa”.

* La exclusión de Educación Se
xual en los programas formales 
de todos los niveles educaciona
les, no hace más que seguir es
tructurando nuestra vida social 
mediante una doble moral que 
explícita lo que está permitido 
para hombres y fundamental
mente lo que está prohibido para 
las mujeres.
* La situación en el campo de la 
docencia nos manifiesta clara
mente la discriminación que

existe en ese ámbito, basta sólo 
con mirar las cifras: mientras 
que el 95% del personal docente 
de primaria son mujeres, el 0% 
está representado en el consejo 
directivo. Una situación similar 
se produce en secundaria.

* Los medios de comunicación se 
encargan de trasm itir dos imá
genes muy bien diferenciables 
de mujer, por un lado la ama de 
casa y madre muy contenta de 
cumplir con los roles asignados, 
y por otro lado el de la mujer 
vampiresa, objeto sexual y 
erótico.
Ambas imágenes no sólo tienen 
un uso publicitario y comercial 
por parte de los medios, sino que 
se utilizan para reforzar y conso
lidar dos alternativas de vida, 
estereotipadas y tradicionalmen

te aceptadas en las que se nos 
encasilla de acuerdo a los pará
metros sociales establecidos.
Las propuestas elaboradas por la 
Mesa sobre Condición de la Mu
jer fueron varias, pero hemos se
leccionado aquellas que. según 
nuestra opinión, ejemplifican la 
intención del documento:
“a) Instrumentar formas de edu
cación permanente que permitan 
que la mujer se constituya ella 
misma en agente de cambio y no 
de trasmisión de pautas 
discriminatorias.
b) Asegurar a la mujer igualdad 
de oportunidades en los campos 
científico, artístico, humanístico, 
técnico, etc...
c) Creación de mecanismos (...) 
que eviten el retraso curricular 
y la deserción estudiantil feme
nina por asumir responsabilida
des familiares.
d) Incluir programas de educa
ción sexual y planificación fami
liar en la educación formal...”
Y otras propuestas todas ellas 
destinadas a ser un camino más 
para comprender y cambiar una 
realidad, que a pesar de formar 
parte de lo cotidiano, de lo nues
tro de todos los días, no hemos 
aun podido cambiar.

LA.
Este documento, así com o los otros pue
den leerse com pletos en: EN LA HORA 
DE LA DEMOCRACIA; LA MUJER  
PROTAGONISTA?. (ASU INES. Montevi
deo 1985). y LA CONDICION DE LA MU
JER URUGUAYA: UNA REALIDAD Y 
UN DESAFIO (PLEMUU. Barrios Amo- 
nn  1168. Montevideo, 1985).

Julia
A rev a lo

Julia Arévalo Suárez. nace en 
Lavalleja. en el paraje denomi
nado "Barriga Negra”, el V  de 
julio de 1898.
Emigra a Montevideo cuando 
era apenas una jovencita, tra
baja en una fábrica de fósforos 
y luego en una de cigarros. Allí 
vivió su primera huelga y co
noció la violencia policial.
A los 15 años se afilia al Parti
do Socialista y en 19Í0 partici
pa en la fundación del Congre
so Constitutivo del Partido 
Comunista del Uruguay.
En los años 40 dirige la Revis
ta “Nosotras”. En 1942 es elec
ta diputada nacional en la ban
cada del PCU. En 1945 
participa con Dolores Ibarruri 
en el Congreso Constitutivo de 
la Federación Democrática In 
ternacional de Mujeres.
En 1946 ingresa a la Cámara 
de Senadores, siendo la prime 
ra legisladora de América La
tina. En 1947 presenta entre 
otros, un Proyecto de Ley para 
la "Protección de la Mujer 
Trabajadora o Empleada que 
se encuentre en estado de gra
videz”. Fue miembro de la Co
misión de Control y del Conse
jo Mundial de la Federación 
Democrática Internacional de 
Mujeres. En 1974 se fue exilia
da a Buenos Aires, no quiere 
quedarse, vuelve al pais. 
Fallece el 18 de agosto de
1985.

A.M.C.
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Estoy buscando en la Biblioteca 
Nacional el rastro de María Abe- 
11a, uruguaya, que sí encontró el 
lenguaje para expresar su pro
testa, la de ella y la de miles de 
mujeres a las que con tanta fre
cuencia nos cuesta decir lo que 
sentimos.

Fue la 1er. feminista del Río de 
la Plata, fund¿ en 1903 el Pri
mer Centro feminista en La Pla
ta, donde se trasladó a vivir con 
su segundo esposo después de en
viudar en su ciudad natal, San 
José, Uruguay.

Abro un ejemplar de "En Pos de 
la Justicia”, primera edición de 
sus “Ensayos Feministas”, y jun
to a la fotografía de una señora 
corpulenta, de sombrero y abani
co, en el mejor estilo Siglo XIX, 
leo: “María Abella de Ramírez a 
la Srta. Presidente del Consejo 
Nal. de Mujeres del Uruguay, 
Dra. Paulina Luisi, La Plata, 28 
de febrero de 1908”. Confieso 
que me emocionó con la humil
dad de la letra, con el tono for
mal de la dedicatoria a su amiga 
y compañera de lucha. Nada sub
jetivo se deja entrever allí. Paso 
la la. página y encuentro otra 
dedicatoria, ésta impresa: “A los

“A vosotros que podéis cambiar 
esta sociedad...” María Abella

Hubo en China una vieja costum bre que confe
ría a las mujeres desesperadas el derecho a re
tirarse a un lugar solitario para desahogarse

Hon. Miembros del Congreso 
Nal. (argentino): A vosotros que 
podéis con la eficacia de la pala
bra rehacer el mundo., que te
néis poder para reparar casi to
das las injusticias..uy creo leer 
entrelineas en ese reconocimien
to al poder de los hombres, su 
profundo encono ante los que 
nada hacían para cambiar esta 
“sociedad mal organizada”.

En 1906 M. Abella presenta ante 
el Congreso Internacional del Li
bre Pensamiento, en Buenos Ai
res, su “Programa Mínimo de 
Reivindicaciones Femeninas" 
aprobado por aclamación. Esta 
mujer que no acepta “irse a gri
tar a un lugar solitario” va de
jando caer en lenguaje preciso, 
pulcro, sus 17 puntos “mínimos”, 
como tiene cuidado de aclarar! 
en los que pudo expresar lo que 
hasta entonces no estaba formu
lado por estos lugares: que las

con gritos y llantos. Nadie las oiría . No tenían  
otra form a de expresar la injusticia  que sen
tían pesar sobre sus vidas.

mujeres no aceptan el rol que les 
adjudican los hombres, que aun
que no lo puedan decir, el sufri
miento es grande. El “Programa 
Mínimo de Reivindicaciones" 
propone: -educación física, mo
ral e intelectual para ambos se
xos; -profesiones abiertas a 
hombres y mujeres; -igual suel
do y opcion a empleo publico 
para varones y mujeres; -hijos 
iguales frente a la Ley; -que la 
mujer pueda administrar sus 
bienes al casarse; -que  pueda 
elegir el domicilio conyugal jun
to con el esposo; -que pueda 
abandonar el domicilio conyugal 
si lo desea; -que no necesite per
miso del esposo para estudiar, 
trabajar, o salir del pais; -p a tria  
potestad; -divorcio absoluto; 
-no  mas prisión por adulterio 
“pues este puede considerarse un 
delito de amor, y por amor no se 
castiga”; -supresión de las cá r
celes "Buen Pastor”; -v isita  de

María Abella nació el 28 de se
tiembre de 1863, en San José. Se 
recibió de maestra en 1894. Tuvo 
9 hijos. Fundo la revista “Noso
tras" en 1902 y en 1910 funda la 
Sección uruguaya de la Asoc. In- 
teramericana Feminista. Muere 
en 1926.

inspección mensual a los conven* 
tos; -prostitución tolerada pero 
no reglamentada "porque el 
cuerpo es lo que más legítima
mente le corresponde a la mu
jer; -derechos políticos; -juicio 
y castigo a los culpables de vio
lencias pasionales".

Hoy, algunas de estas "reivindi
caciones" puede que nos parez
can obvias, que nos hagan son
reír Pero pensemos por un 
momento, que por aquellos mis
mos años, un respetado profesio
nal uruguayo, el Dr Molían Lafi- 
nur. expresaba en la Camara: 
“ que la inferioridad de las mu
jeres no necesitaba ser demos
trada científicamente, porque 
era visible"!!' María Abella no fi
gura en nuestros libros de texto. 
En las escuelas las niñas y los 
niños uruguayos no la conocen 
Conocen si, y reciben como única 
versión, las imágenes femeninas 
de "la fiel compañera", "la digna 
esposa", "la abnegada madre", 
roles pasivos, contemporizada 
res. sufrientes

Y nuestras mujeres que lucha
ron. dónde se enseñan?

E F
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huí revista a la Comisión de Esposas de ferroviarios

“Y en el centro de la mesa 
había flores...”

de la C.E.F. a 20 compañeras 
que fueron las pioneras de este 
movimiento, distribuidas en di
ferentes comisiones de trabajo, 
finanzas, organización, propa
ganda, cocina, seguridad, pero 
hay más de 50 compañeras 
trabajando’.

-  “Comenzamos a trabajar en el 
momento que surge el conflicto, 
porque sentimos la necesidad de 
hacer nuestro aporte como espo
sas de ferroviarios a esta lucha 
por un salario digno que es en 
definitiva una lucha por la digni
dad de nuestras familias”. “Lo

más lindo es la unidad de todas, 
somos amas de casa y desde el 
principio del conflicto hemos 
abandonado nuestras casas para 
juntarnos aquí y atender la olla 
infantil y para estar junto a 
nuestros maridos en esta 
lucha”.
-  “Es bueno juntarnos porque a 
veces la ama de casa aislada en 
su pequeño mundo no compren
de lo que pasa y si no tiene con 
quien hablar se desespera por el 
jornal que no llega y se convier
te sin quererlo en un elemento 
de tranca de su compañero y 
esto es porque esta sola. Noso

tras venimos aquí y salimos casa 
por casa para hablar con las mu
jeres y no sólo hacemos la comi
da, hemos buscado participar en 
todas las tareas del conflicto di
fundiendo nuestros reclamos al 
pueblo".

-  “El desarrollo de esta expe
riencia nos ha hecho plantearnos 
como un objetivo fundamental 
que la C.E.F, se mantenga y con
tinué su trabajo como una parte 
de la Union Ferroviaria más allá 
de este conflicto. Juntas hemos 
comenzado a descubrir todos los 
problemas de diverso tipo que

Situación de las trabajadoras bancarias

El otro rostro
del sistema financiero

Un domingo lluvioso y frió llegá
bamos a Peñarol a conversar 
con las mujeres que se organiza
ron durante el conflicto de los 
ferroviarios en la Comision de 
Esposas de Ferroviarios. Allí la 
C.E.F. sostiene la olla infantil 
que alimenta a 150 niños durante 
este largo conflicto y es una de 
las tantas que a lo largo y ancho 
del país se fueron creando.

Para nosotras hacer una “nota” 
no es sólo brindar una necesaria 
información, es fundamental
mente una forma de diálogo, de 
encuentro y comunicación con 
las mujeres, por eso vibramos 
con el entusiasmo y la vitalidad 
con que cada una de ellas nos ha
blaba de la marcha del conflicto, 
.del trabajo que realizaban y de 
ios planes que ya se ponían para 
el futuro.

Este escenario de decenas de 
chiquilines escribiendo carteles, 
papas humeantes y masa estira
da para el pastel de carne, el 
cuaderno de anotaciones para 
las donaciones que llegan a la 
olla, y mil detalles más forman 
tal vez para algunos el anecdota- 
rio de un conflicto, pero a noso
tras nos pareció lo más rico y 
fermental. Hacer juntos rompe 
los diques del aislamiento y es la 
mejor experiencia.

“Nuestra agrupación funciona en 
el Centro Artesanos de Villa Pe
ñarol y tiene hoy en la dirección

enfrenta la familia de los ferro
viarios. desde los problemas de 
salud y asistencia médica a los 
de vivienda y educación e infor
mación. Por ejemplo, encontra
mos una compañera embarazada 
de ocho meses que no ha tenido 
hasta ahora ningún tipo de ‘on- 
trol médico, y muchos niños que 
no tienen ningún tipo de asisten
cia medica. Sucede que además 
de las dificultades económicas 
tenemos muchas veces una des
información total, sobre nues
tros derechos que juntas pode
mos encarar."

-  “Estamos haciendo un sondeo 
socio-económico para determi
nar cuáles son las carencias 
prioritarias y hacia allí encarar 
nuestro trabajo futuro. Por aho
ra nos planteamos como objetivo 
mantener el comedor infantil 
para los más necesitados. Orga
nizar un taller de manualidades 
que nuclee a más mujeres, para 
trabajar juntas y para conver
sar. Encarar charlas con técni
cos sobre temas sociales, planifi
cación familiar, educación, salud 
de la mujer y el niño, etc. Activi
dades recreativas para los 
niños.
Por último queremos conectar
nos con otras organizaciones si
milares para intercambiar expe
riencias, y para integrarnos a 
todos los movimientos en donde 
la mujer participe
activamente.”

____________________________L C ,

La Comision de Mujeres de 
AEBU, que funciona en el Sindi
cato de los Bancarios, presentó 
una serie de reivindicaciones es
pecíficas para que sean incorpo
radas al Convenio Colectivo que 
se está negociando con la patro
nal. Con estas reivindicaciones 
(no a la discriminación laboral, 
posibilidad de ocupar cargos je
rárquicos, igual salario para 
igual tarea, etc.) se intenta sub
sanar una situación por demas 
injusta.

La trabajadora bancaria repre
senta un 19% de la fuerza de tra 
bajo del sector. De un total de 
16.830 bancarios, 3.195 son mu
jeres (año 1984).

¿A qué se debe 
tan bajo porcen taje?

Los Bancos con mayor cantidad 
de empleados en la Banca Priva
da se rehúsan a tomar personal 
femenino. El B. Comercial con

939 empleados, tiene una soja 
empleada, y la Caja Obrera, con 
978 empleados tiene sólo cuatro 
mujeres. Aunque la mujer 
apruebe los concursos, a la hora 
de la selección no se la elije; una 
de las “explicaciones" es la posi
bilidad de ser madre, lo que im
plica que la empresa deberá 
otorgarle licencia por materni
dad, o en el caso de que tenga 
hijos, y se enfermen, licencia 
para cuidarlos; la trabajadora 
resulta poco redituable a la em
presa. Otra de las explicaciones 
son los estereotipos fijados por 
nuestra sociedad, en los cuales 
las mujeres estarían destinadas 
a desempeñar tareas que son una 
prolongación de las del hogar, 
servicios, o donde se requiere 
destreza manual, por ej. indus
trias textiles y del cuero. Otra, 
sería que a la mujer se la consi
dera mano de obra “alternativa" 
y se la reserva para los sectores 
de baja remuneración, siendo los 
Bancos uno de los sectores me

jor remunerados (por lo menos 
hasta el 70).

Ingreso de la trabajado ra
a P^nca

A partir del año 79 se da un au
mento en el ingreso de personal 
a las actividades bancarias; en 
esta época se da la mayor tasa 
de ingreso de mano de obra fe
menina. un 33c7< en el total de 
ingresos. En el período 81-85 se 
abren 27 sucursales en Montevi
deo y 10 en el interior, este cre
cimiento posibilita el ingreso de 
personal femenino al sector 
Otro factor para el ingreso de la 
mujer a la Banca fue el de la re
baja del salario real en más de 
un 50r7í a partir de 1973, la tra
bajadora ingresa a la Banca 
cuando el nivel salarial disminu
ye, percibiendo en su mayoría el 
sueldo mínimo que variaba se
gún el Banco, ya que no había un 
sueldo mínimo para toda la Ban
ca por igual. Otra característica

de la trabajadora bancaria es 
que tiene pocas posibilidades de 
acceso a cargos de dirección 
Aproximadamente el 80', de las 
bancarias ocupan cargos de au
xiliares y el resto, cargos de Sub
jefes o Jefes, siendo estos últi
mos cargos los que tienen menor 
personal femenino, incluso hay 
Bancos en los que no hay muje
res que ocupen cargos de Jefes. 
Este breve analisis no hace mas 
que ratificar una situación que 
se da a nivel general y que se vio

agudizada en el período anterior. 
La solución va sin duda más allá 
de las simples reivindicaciones. 
Pero tal vez estos datos nos lla
men a reflexión y tomemos con
ciencia de que también nosotras 
somos responsables de que todo 
siga igual o que se produzca un 
cambio. Empecemos por plan
tearnos que es con el aporte de 
todos que ese cambio será 
posible.

Pilar Fernandez 
Comision de Mujeres de AEBU



Este es el mensaje directo de mujeres con quienes 
úna comprensión de la condición de la mujer en nuen

MUJER COf
La mujer 

del 

Interior 

tuvo la 

palabra
El primer Encuentro de 

Mujeres del I n te r io r  

tuvo lugar en Meló, 
durante el 6 y 7 de 

J u lio .

Desde distintos rincones de este 
pequeño pais, que parece grande 
si nos atenemos a la dificultad de 
traslado, fueron llegando a Meló 
el día 6 de julio mujeres artesa- 
nas. docentes, cocineras, rurales, 
empleadas domésticas. 2mas de 
casa y profesionales.

Algunas pocas, se conocían, las 
demás nos encontrábamos por 
primera vez. Todas teníamos 
una cosa en común, éramos mu
jeres interesadas por nuestra 
propia condicion.

La idea de juntarnos nació en 
Montevideo, en el PLEMMU 
(Plenario de Mujeres Urugua
yas). Se avecinaba la jornada del 
13 de julio de la Concertación de 
Mujeres y en ella PLEMUU de
bía presentar un documento so
bre Mujer Rural. Era importan
te que las mujeres del interior 
tuvieran la palabra.

No era fácil pero las mujeres 
estamos acostumbradas a que 
nada sea fácil.

Unas pioneras en el interior, las 
Paulinas de Meló, compartieron 
la inquietud y la “máquina muje- 
r i r  entro en acción. Pasajes, co
mida. alojamiento, papeleo, lla
madas, “colocación de niños', 
trabajo de campo para recoger 
testimonios...

En una semana y en medio de 
esa locura linda que tenemos las 
mujeres quedó armado el Pri

mer Encuentro de Mujeres del 
Interior del País.

El lema fue “PARA QUE LAS 
MUJERES DEL INTERIOR 
TENGAN LA PALABRA”.

Como suele suceder, el tema 
condicion de la mujer estaba 
“atrapado” en Montevideo. Pero 
ocurre que en las villas, las ciu
dades del interior, los rancheríos 
y en la soledad del campo, las 
mujeres existen, sienten, pien
san, tienen problemas y son dis
criminadas. Han empezado a re
flexionar sobre sí mismas y. lo 
que es más importante, vencien
do mil dificultades, han empeza
do a organizarse.

»
Por esta razón nació el encuen
tro en Meló. Con titubeos y £  
miedos, ¿por qué no decirla  
como empiezan todas las cosas 
pioneras, pero también con la 
convicción de que abríamos 
camino...

Concurrieron mujeres de Consti
tución, Fraile Muerto. Rio Bran- 
co. El Perdido, Florida. Pando. 
Treinta y Tres, Meló, Cerro Co
lorado, Canelones y Montevideo. 
Muchas pensaron si realmente 
valia la pena dejar niños, casa, 
trabajo y compañero. c. Acaso iba 
a ser un encuentro para sentarse 
y recibir recetas elaboradas en 
Montevideo, alejadas de las rea
lidades propias? Otras creyeron 
que nada teman que decir

Parábolas 
del Entrevelero

Cuéntenos quiénes son?

Somos seis mujeres, con diferen
te trayectoria y formación en el 
quehacer artístico, pero con un 
interés común.

La necesidad de desarrollarnos 
en el campo de la investigación 
plástica nos lleva a estudiar con 
la Profesora Ana Tiscornia y con 
el Escultor Octavio Podesta.

¿Es un grupo necesariamente 
de mujeres?

No, éste es un hecho 
circunstancial.
Creemos que el Arte es una for
ma de expresión universal y por 
lo tanto, sin distinción de sexos.

No obstante comprobamos que 
para la mujer la inserción de su 
trabajo en el medio, le sigue re
sultando sumamente difícil, pues 
no se la valora en forma iguali
taria al hombre.

oQué características tiene la 
Obra de ustedes?

Se trata de un hecho plástico que 
nos intereso incorporar a la tra
ma urbana, porque de esta for
ma se logra una participación 
masiva, la cual no se da en un 
ámbito tradicional de 
exposición.

¿Qué tipo de apoyo 
recibieron?

Si bien tuvimos la receptividad 
de la Intendencia de Montevideo 
y la concesion del permiso para 
el uso de la Plaza Fabini, debi
mos hacer un depósito de N$
25.000 en carácter de garantía, 
lo cual sumado al enorme costo 
de la Obra nos significó un gran 
esfuerzo.

9

Autoras: “Grupo Retinas”. Integrado por: Cristina en el Subte Municipal del 2 al 16 de s e p t ie m b r e  de 
..asa* ' armeJ! ^ ta lá ,  Ingrid Engel, Marineta 1985 Este Grupo presenta una propuesta, que se 
Montaldo, Sita Muhelhan, y Laura Severi. ubicó en el exterior de la Plaza Fabini. La altura
A V* Ia en *'1  ̂ l Encuentro Nacional de de la Obra os de 8m80. consta de un trípode de I2rfl

1 Texlll‘ Tapicería. Dicho Encuentro se realizo de largo y i4ni de separación en su base

Nombre de la Obra: Parábolas del Entrevelero



mpai timos un propósito común: trabajar pavo, lograr 
mociedad 11 luchar por un mundo sin discriminaciones.

i MUJERES
Al integrarse a las comisiones de 
trabajo durante dos fraternales 
días, unas y otras se encontraron 
hablando de sus cosas, relatando 
experiencias y describiendo rea
lidades asombrosamente comu
nes. La mujer del interior fue 
PROTAGONISTA.

El análisis realizado en el en
cuentro nos convenció que las 
mujeres en todo el país enfrenta
mos una problemática común, 
aunque, esta se agrava a medida 
•que nos alejamos de las 
capitales.

El aislamiento, las carencias 
materiales, la escasez de estímu
lo, la falta de opciones, la desin
formación y los prejuicios em po' 
brecen la calidad de vida de la 

ilac ión  rural, fortalecen las 
estructuras patriarcales y difi
cultan las posibilidades de creci
miento, desarrollo e integración 
de las mujeres, como personas, a 
la comunidad nacional.

En el área de la SALUD, la mu
jer es especialmente perjudicada 
por la escasez de medios, la au
sencia de policlínicas, la deshu
manización en el trato y las ba
rreras materiales y 
comunicacionales para acceder 
a los servicios.

En el área del TRABAJO los 
problemas existentes se vinculan 
a formas de producción inefi
cientes e injustas que expulsan a 
la población del medio rural ne

gándoles la posibilidad de inte
grarse porductivamente al 
medio.

En cuanto a los MEDIOS DE 
COMUNICACION la mujer del 
interior está mal informada y en 
las zonas rurales la información 
es casi nula. Las radios locales y 
la RED DE TELEVISION mane
jan información recortada, dis
crecional y tendenciosa e igno
ran los problemas e intereses del 
medio.

La insuficiencia e inadecuación 
de los servicios de EDUCACION 
SISTEMATICA perjudica espe
cialmente a las mujeres. La ca
pacitan exclusivamente para el 
rol doméstico actuando como re
forzador de la educación fami
liar de contenido fuertemente 
patriarcal. El deterioro de la es
cuela rural agrava la situación 
por ser el único centro en el me
dio rural de capacitación e inte- 
rrelación social para mujeres. 
Las mujeres carecen de infor
mación acerca de sus DERE
CHOS FAMILIARES Y LABO
RALES. La desinformación se 
agrava por la insuficiencia de los 
organismos oficiales en su cali
dad de asesores.

El entrecruzamiento de todos es
tos factores hace que el nivel de 
PARTICIPACION de la mujer 
del interior se vea muy limitado. 
El aislamiento y la carencia de 
centros de integración social

conspiran contra la toma de con
ciencia de las mujeres acerca de 
su condición.
No obstante esto, la práctica del 
cooperativismo ha impulsado la 
participación femenina asegu
rando a las mujeres independen
cia económica y fomentando la 
solidaridad y superación perso
nal. Las artesanas manifiestan 
que en la cooperativa empezaron 
a sentirse personas y que su tra
bajo cambió sus vidas y la de sus 
familias.
Los grupos de mujeres, a pesar 
de la resistencia que provocan, 
inciden en el desarrollo integral 
de la mujer rompiendo el 
aislamiento.
El documento elaborado fue de
fendido en la Jornada de Concer
tación por dos compañeras del 
interior elegidas en el encuentro. 
Constituye además un instru
mento de trabajo para nuestros 
grupos y para todas las mujeres 
que se vayan sumando en esta 
lucha de mujeres por un país dis
tinto y mejor.

No recoge, imposible escribirlo, 
la riqueza testimonial de esos 
dos locos días en Meló. La infor
malidad mujeril, el vino, las gui
tarreadas, el canto y el baile for
man parte del secreto 
compartido que nos une y da 
fuerza a las que allí estuvimos.

Carmen Tornaría 
PLEMUU

Construyendo un espacio 
llamado María Abella

’É iv

Nuestro colectivo nace y se con- 
cretiza cuando un grupo de mu
jeres de la zona y de otros secto
res nos unimos para trabajar en 
un proyecto común de ayuda 
mutua entre mujeres.

El nombre nace de la historia, de 
nuestra historia de mujeres no 
contada. De nuestra historia 
“callada”.

María Abella fue una pionera en 
esta lucha que hoy retomamos 
con más fuerza, más convenci
miento y en homenaje a ella 
nuestro grupo lleva su nombre. 
“María Abella” todavía no tiene 
casa propia pero dispone de to
das las casas. La solidaridad en
tre mujeres es un hecho, siem
pre hay una mujer dispuesta a 
prestar un rincón de su casa 
para reunimos.

Nuestra tarea en este momento 
es aunar esfuerzos para tener un 
espacio propio que nos permita 
desarrollar el programa de tra

bajo alternativo que nos hemos 
propuesto:

conocernos a nosotras mismas 
y ayudarnos mutuamente.

plantear nuestros piubieinuo, 
revisar prejuicios, reveer los 
modelos en los que hemos sido 
educadas.

realizar cursos, talleres, semi
narios, charlas y actividades 
similares, dirigidas a la educa
ción y orientación de la 
mujer.

* organizar una biblioteca, sala 
de lectura y centro de 
documentación.

iniciar y mantener contacto e 
intercambio de experiencias y

material con otros grupos de 
mujeres que funcionan en el 
país y en el exterior.

brindar servicios en las distin
tas areas disponibles, a través 
de las mujeres especialistas 
que forman parte del 
Colectivo.

brindar una atención persona
lizada a todas las mujeres que 
requieran los servicios 
disponibles.

lograr la participación de to
das las mujeres que se acer
quen para ampliar y mejorar 
un Colectivo que desearnos sea
de todas.



Los derechos reproductivos
de la mujer

El uso de los métodos 
anticonceptivos

Cerrábamos el artículo anterior 
sobre Aborto en el primer núme
ro de “Mujer” preguntándonos 
por qué los Métodos anticoncep
tivos (MAC), después de 20 años 
de utilización irrestricta por par
te de las mujeres de la clase alta 
y de la clase culta, no llegan a 
integrarse a los programas de 
Salud Pública.
A través de largos años de traba
jo en Educación Sexual y en Pla
nificación Familiar, hemos podi
do identificar algunos de los 
obstáculos que se oponen a la li
bre aceptación y utilización de 
los métodos anticonceptivos.

Los tres grandes mitos

Los más importantes obstáculos 
que queremos destacar lo consti
tuyen lo que hemos llamado “Los 
tres grandes mitos” en torno a la 
anticoncepción. Si nos pregunta
mos cuáles son las objeciones o 
reservas que merece el uso de 
los MAC y cuáles son sus preten
didos fundamentos, nos encon
tramos que los podemos agrupar 
en tres grandes grupos:
a) reservas de orden religioso;
b) reservas políticas, y
c) reservas que pretenden ser 

científicas.
No es casual que, en cualquiera

de los tres casos, las opiniones, 
las normas y las políticas las de
terminen y las fijen, exclusiva
mente, los hombres:
-  en cuanto jerarquías eclesiás

ticas (en donde impera el más 
impenetrable machismo);

-  en cuanto políticos de turno, 
tanto conservadores como 
progresistas; y

-  en cuanto opinión médica que, 
en la mayoría de los casos, es 
ambigua y contradictoria, con 
una extraña carga de alarmis
mo respecto de las contrain
dicaciones que sólo tiene el 
sentido de influir a las muje
res para que sigamos temien
do y, mientras tanto, 
concibiendo.

La actitud  de las m ujeres

A los obstáculos externos, tene
mos que agregar las resistencias 
internas, los obstáculos que es
tán en nosotras mismas.
La historia de catolicismo y de 
puritanismo que cargamos sobre 
nuestras espaldas nos ha hecho 
crecer avergonzadas de nuestra 
sexualidad. Para la mayoría de 
las mujeres, pensar en acercarse 
a un servicio de Planificación 
Familiar para obtener un méto
do anticonceptivo significa estar 
reconociendo que tendrán rela
ciones sexuales pero sin el sacro
santo sentido procreativo que las

justificaría. Porque, si usamos 
un método anticonceptivo segu
ro, es obvio que estará a nuestro 
alcance el goce sexual sin el 
amenazante temor al embarazo 
indeseado.
Pero las mujeres todavía no es
tamos libres de culpa como para 
gozar de nuestro sexo sin remor
dimientos de conciencia.

La falta de inform ación

En nuestro país la información 
sobre Planificación Familiar es 
muy restringida. Está limitada 
prácticamente, al “consejo” que 
se trasmite entre mujeres que 
usan los MAC o que los han usa
do. La divulgación que algunos 
medios de prensa realizan es 
irregular, discontinua y sujeta al 
interés circunstancial de algún 
periodista al que se le ocurre ha
cer una nota sobre el tema.
Las mujeres, por nuestra parte, 
no nos informamos, o lo hace
mos tan mal que nunca termina
mos de saber dónde funcionan 
los centros de Planificación Fa
miliar o en qué momento concu
rrir. Todo se rodea de un miste
rio del que nosotras mismas 
somos cómplices. Lo cierto es; 
que sólo las mujeres que dispo
nen de los medios para pagarse 
la atención privada de un ginecó
logo pueden acceder a estos 
servicios.

Qué podem os hacer 
las m ujeres

-  Podríamos aprender y ense
ñarnos entre nosotras mismas 
qué son los Métodos anticon
ceptivos, cómo funcionan y 
cuáles son las contraindica
ciones reales;

-  podríamos aprender a recono
cer cuál es el profesional que 
nos puede ayudar y cual no, y 
exigir la atención que necesi
tamos, pues no todos los mé
dicos, en cuanto tales, saben 
lo necesario acerca de los 
MAC. La mayoría de ellos tie
nen muchas dudas y actitudes 
equívocas que no pueden de
jar de proyectar en la mujer 
que los consulta;

-  podríamos crear centros de 
“auto-ayuda” entre mujeres, 
que satisfagan nuestras nece
sidades de información, discu
sión y apoyo para la elección 
de los MAC;

-  por último, utilizar los cen
tros ya existentes, tanto pú
blicos como privados.

Pero, hagamos lo que hagamos, 
debemos hacerlo unidas.
Sólo así podrá volverse efectiva 
la consigna cuyo cumplimiento 
hará reales nuestros derechos 
reproductivos:

“QUE LAS MUJERES 
DECIDAN”

EL.

Mujeres del 

Tercer Mundo

Nairobi, 18 de Julio de 1985

En esta conferencia, el movi
miento denominado “Pro Vida”, 
ha intentado encaramarse en 
hombros de las mujeres del Ter
cer Mundo, utilizando nuestras 
palabras y el hecho de que noso
tras hayamos criticado los méto
dos anticonceptivos peligrosos, 
pretendiendo conseguir la supre
sión de la ayuda financiera nor
teamericana a todos los servi
cios de planificación familiar, 
investigación y desarrollo de 
nuevos métodos anticonceptivos, 
y en particular, promover una 
campaña anti aborto, que se dis
fraza como movimiento “Pro 
Vida”.
Las mujeres del Tercer Mundo 
demandamos acceso a todos los 
métodos de planificación fami
liar, incluyendo el aborto como 
último recurso en caso de fa lla s^  
de aquellos y afirmamos nuestro *  
derecho a elegir. Reclamamos 
educación participativa de cali
dad. en los programas de investi
gación científica. Rechazamos la 
dominarion de un sólo país en la 
planificación familiar y su uso 
de la manipulación económica 
para coaccionar a otros gobier
nos. Denunciamos al movimien
to “Pro Vida” y sus esfuerzos 
para dividirnos y cooptarnos, 
utilizando para ello nuestro mis
mo lenguaje y nuestras legíti
mas preocupaciones.

El Grito Silencioso
“El Grito Silencioso” es el nom
bre de una película que han lan
zado como otro de los ataques 
los grupos “Pro Vida” que quie
ren impedir el aborto legal y sin 
riesgo.

¿Qué son los grupos 
“Pro-V ida”?

Los grupos “Pro-Vida” o El Mo
vimiento Anti-Aborto, están 
constituidos por minorías que se 
oponen a toda forma de inte
rrupción del embarazo.
El argumento básico de estos 
grupos es que el feto es una per
sona desde el momento de la 
concepción y como tal tiene el 
derecho a ser protegido del 
“asesinato”.
Algunos llegan tan lejos en sus 
“postulados” que se oponen in
cluso cuando la vida de la madre 
está en peligro. Como si la vida 
de la mujer no fuera vida!!
Los grupos de derecho a la vida 
apelan a las emociones de hom
bres de gobierno, ciudadanos jó
venes de las comunidades, mos
trando pancartas, fotos, 
diapositivas y películas de fetos

mutilados como forma de ate
rrorizar y culpabilizar a toda 
aquella mujer que se haya prac
ticado algún aborto en su vida, o 
que esté pensando en hacerlo. 
Este es el sentido que tiene la 
película “El Grito Silencioso”, 
que retrata la ejecución de un 
aborto hecho bajo
ultrasonografía.

Qué sabem os de la película?

Una junta médica de los EEUU 
se reunió expresamente invitada 
por la red de televisión CBS (Co- 
lumbia Broadcasting System) 
para ver la película y opinar so
bre ella.
Los médicos que la vieron fue
ron recomendados por el Ameri
can College of Obstetric and 
Gynecologists por ser expertos 
en análisis ultrasónico y desarro
llo fetal.
Ellos denunciaron la falsedad 
del filme, comprobando que no 
había correspondencia entre cre
cimiento y características feta
les y relato del autor de la pelí
cula. Se ha utilizado el alto poder 
técnico para mostrar lo imposi
ble; utilización en cámara lenta,

o velocidades alteradas durante 
la filmación, para falsear la ima
gen. Los médicos dijeron que 
este era en realidad un filme en
gañoso, falso. Como confirma
ción de lo observado esta junta 
médica emitió un informe sobre 
la crítica del grupo de expertos 
sobre la película “El Grito Silen
cioso”: “Inexactitudes médicas 
mostradas en la película y he
chos aceptados por la comunidad 
médica” (disponemos del infor
me para todas aquellas personas 
interesadas en conocerlo).

Tam bién en U ruguay

Acá en el Uruguay, tanto en 
Montevideo como en el interior 
se está exhibiendo la película, 
porque también aquí hay repre
sentantes del movimiento “Pro 
Vida”. Es una minoría vociferan
te, algunos de sus integrantes 
hasta tienen “buenas intencio
nes" pero están aterrorizando a 
través de la palabra y del video. 
Esta “producción” se esta exhi
biendo en centros de estudio, 
grupos, parroquias, etc.

EL.

Médicos, parteras y educadores, Hospital Pereira Rossell
le brindaran información y asis- Bu,evar A r|| 15S0
tencia: *
-  planificación familiar
-  asistencia anticonceptiva
-  orientación en problemas 

de esterilidad
-  examen ginecologico 

periódico
-  detección precoz del cáncer 

genital femenino
“  educación sexual

Lunes, Miércoles \ 

Viernes: 13 hs.

Sabado: 14 hs.



La creatividad
como lucha para la libertad

“Una palabra que diga..."

Lucía Fabri
Diez años de cárcel, diez años de creación artística, poesía, 
canciones, reflexiones. Lenguaje joven que trasmite la reali
dad doliente de las mujeres encarceladas que nos aportan a 
todas una experiencia de lucha y creatividad.

CANA

Está la geografía reducida a unos metros 
sólo con la mirada se va más lejos 
con los pies no

Pero adentro crece se ensancha otra geografía 
abierta sin fronteras 
porque tiene habitantes

Desde cada horizonte asomadas al mundo 
labrando otro horizonte otro horizonte 
donde aprendemos a vernos 
a sentirnos iguales
entrando en cada historia como por una mina
desde cada horizonte
transparente

ALQUIMIA

somos
como una piedra que patean 
que patean

salvo que:
si en vez de arena, piedra 
si en vez de arena, piedra 
piedra, roca, mineral pulido

se romperá el pie en mil pedazos Pun*a ^eJ ^ es r  r  marzo 1974

Una palabra que diga 
una palabra que golpee y sacuda, 
que atraviese, descubra, que revele, 
toque y pulse la veta sepultada.

Una palabra que diga, que interrogue, 
que recuerde y responda, que señale.
Una palabra que despierte y llame, 
que resuelva, que sume, que acompañe.

-  Ahora sé que su sonido no es el de mi voz, 
a menos que haya aprendido tu lenguaje 
(aunque cueste, aunque tarde, aunque tropiece: 
que no hay nada vivo que no sea 
como a brazo partido.

Escrito a trazos gruesos 
como en bruto 
toscos todavía

Escrito a desgarrones 
a andanadas
a golpes de furor y de alegría

quiero poner LA VIDA

Quiero poner la vida como sea.
Como brizna en el fango 
como grieta en un muro

boya junco rescoldo remolino 
hoy y siempre, la vida 
viento y aspa de molino.

Mariana. Emi y E sther

Tres generaciones 
de mujeres

las Abuelas de Plaza de Mayo 
podían ser Mariana! ¿Cuántas ve
ces regresó a Montevideo con los 
ojos secos y la esperanza 
herida!
Recuperar a Mariana es devol
verle su esencia enajenada, es 
para esa madre-abuela recupe
rar a su hija, reconstruir sus sue
ños, sus esperanzas, y sus 
luchas.
Pero Mariana apareció y volvió 
a desaparecer.

T res generaciones 
de m ujeres
que nos com prom eten en 
la lucha por la justic ia

Mariana, Emi, Esther, simboli
zan un tiempo de terror y des
trucción que apenas ayer enfren
tábamos con todo lo que 
disponíamos a nuestro alcance, 
pero que hoy nos convocan a un 
reclamo de justicia contra la ini
quidad de la destrucción. Hoy

l  na m ujer m orena resuelta  
en lunas

A Emi la conocí de estudiante 
casi adolescente ahora que lo 
pienso, aunque en aquel tiempo 
nos sintiéramos todos muv gran
des. En el bullicio de los años 
68. miles de jóvenes como Emi 
abrían sus ojos a un país en cri
sis, un pais que les cerraba las 
puertas.
Poco se sabia en ese entonces 
del FMI o del capital extranjero 
y sin embargo esa generación jo
ven vivió la dimensión de la cri
sis en la piel, en la garganta, en 
el corazón. Ese callejón sin sali
da empujó a muchos jóvenes a 
una participación activa en la 
)úsqueda de un cambio. La re
presión comenzó a asolar con 
fuerza y constancia y a regar de 
sangre y dolor el mito de “la Sui
za de América.
E! golpe de estado, la huelga de 
resistencia y después la persecu
ción a ultranza; cárcel y exilio 
para el pueblo.
Fecunda como la tierra perse
guida de Artigas, Emi pobló su 
vientre por el amor, por la espe
ranza, por la construcción. 
Entonces nació Mariana.

M ariana con cinco dientes 
como cinco jazm ines 
adolescentes

Esa Mariana de ojos azules que 
Emi llevaba de aquí para allá 
por las calles de Bs. As. a las 
reuniones con otros exiliados, 
que como ella y Jorge vivían en 
el alma el dolor de nuestra pa
tria. Dieciocho meses de ternu
ra, de amor, de sacrificio, en el 
refugio íntimo de un hogar pre
cario y sacudido por mil requeri
mientos y compromisos para con 
los perseguidos por el terror. 
Tiempo de destrucción que los 
ojos azules de Mariana vieron el 
día en que las llevaron juntas a 
ella y la madre a una cárcel 
clandestina. Tiempo de destruc
ción cuando la arrancaron de la 
ternura, cuando sus ojos ya no se

encontraron con los negros ojos 
de aquella muchacha que le en
señó las primeras palabras. 
Tiempo de destrucción cuando la 
convirtieron en botín de guerra 
obligándola a crecer entre sus 
captores y los de sus padres, ne
gándole la identidad, queriendo 
arrancar de su memoria esa ter
nura que se teje desde el vientre 
de la madre, latido a latido.

E sther, la m adre, la abuela , 
la m ujer
Esther, una de esas mujeres que 
simbolizan una década de terror, 
comenzó la-búsqueda, búsqueda 
de esperanza y desconsuelo.
Esa búsqueda sin fin que se en
frenta, descorriendo todos los 
velos, a lo más duro, lo más cru
do de la represión como 
sistema.
Una búsqueda que tiene nombres 
de responsables y que sin embar
go se cierra en el círculo de si
lencio preservado por una cade
na de complicidades.
Estos años pasados han sido difí
ciles para todos, pero ¡cuánto do
lor y desgarramiento hay detrás 
de esta búsqueda de los 
desaparecidos!
¡Cuántas veces viajó Esther a 
Buenos Aires a identificar niños 
que según datos recogidos por

nos convocan a desmantelar ese 
andamiaje de responsabilidades 
y complicidades que esconden en 
el olvido el uso de una Doctrina 
de Seguridad Nacional que con
virtió a nuestros hijos en botines 
de guerra de los represores. 
Queremos saber dónde está Emi, 
dónde están todos los desapare
cidos. Queremos conocer qué 
pasó con ellos, quiénes son los 
responsables de estos crímenes y 
por qué aquellos que han sido 
acusados por la aplicación de 
este método atroz, siguen 
impunes.
Las mujeres uruguayas junto a 
todo nuestro pueblo nos sentimos 
comprometidas en esta lucha 
por nuestra verdad y justicia, 
contra el olvido.



Feministas chilenas

Democracia en el país 
y en la casa
Eugenia Hola viajó a Uruguay militada por el Grupo de Mujeres de 
la Concertación a participar en la “Semana por la Vida y la Demo
cracia en Chile” organizada por el Comité Uruguayo de Solidaridad 
con Chile y el Comité Chile Democrático en el Uruguay.
Vino en nombre de las mujeres chilenas a traernos el testimonio de 
su situación y sus luchas.

Para Eugenia la semana que es
tuvo en Uruguay fue muy inten
sa. No sólo por su participación 
en la emotiva Marcha por 18 de 
Julio que realizó el día 11 de se
tiembre, aniversario del derro
camiento del Gobierno Constitu
cional de Salvador Allende, y su 
posterior intervención en el Acto 
del Paraninfo de la Universidad, 
sino que también por el deseo de 
los diferentes grupos de mujeres 
uruguayas que querían reunirse 
con ella. Es así que participa en 
numerosas reuniones y charlas. 
Nosotras, Cotidiano Mujer, pudi
mos conocerla y charlar sobre 
esa rica experiencia que es el na
cimiento y desarrollo de los gru
pos de mujeres en Chile.
Nuestro encuentro con Eugenia 
fue mezcla de conversación pro
funda, intercambio de puntos de 
vista, así como un intenso acer
camiento emotivo al reconocer
nos mutuamente con las mismas 
inquietudes y objetivos, con la 
misma utopía como ella los 
llama.
Eugenia nos cuenta que en Chile 
se forma en 1976 el Centro de 
Estudios de la mujer chilena, 
que en un comienzo se planteó 
una tarea de investigación. Pos
teriormente amplían el área de 
investigación y reflexión teórica, 
al proyectarse hacia las mujeres 
en un trabajo de dinamización, 
toma de conciencia y nuclea- 
miento. Todo esto en la perspec
tiva de la formación de un movi
miento social de mujeres.
En este período de dictadura, no

existen canales institucionales 
donde los diferentes sectores so
ciales puedan expresar sus obje
tivos y necesidades, así comien
zan a surgir formas nuevas y 
alternativas de organización pro
pias de cada uno de estos secto
res: de jóvenes, pobladores, etc. 
También surgen grupos de muje
res en las poblaciones (barrios 
populares), amas de casa, traba
jadoras, profesionales, etc.
Hoy día existe una Casa de la 
Mujer en Santiago y diversos nu- 
cleamientos que tienen una con
siderable capacidad de moviliza
ción. Así como son sostenedoras 
de actividades locales y 
barriales.
Sin embargo, no constituyen en 
sí un movimiento feminista. 
Existe una relación y coordina
ción de distintas iniciativas.
Pero no existe aún, un proceso 
de unificación, como para hablar 
de movimiento. Las diferentes 
experiencias, los diversos enfo
ques incluso se reflejan en una 
visión no homogénea en torno a 
la definición de si son feministas 
o no y a los contenidos de esa 
definición.
Pero para Eugenia, aunque mu
chas mujeres no se definan así, 
lo son en los hechos. Y funda
mentalmente por la aplicación 
de una metodología y un enfoque 
feminista. Es decir, la forma de 
nacimiento y desarrollo de estos 
grupos de mujeres ha sido a par
tir de los grupos de autoconcien- 
cia. Donde las mujeres se en
cuentran, vuelcan y comparten

todas sus vivencias, sufrimien
tos, reflexiones y esperanzas. 
Nos decía que es imposible de 
trasmitir la vivencia y los efec
tos que sobre ellas ha tenido esta 
experiencia.
Y ante la pregunta de si retorna
da la Democracia en Chile y por 
tanto los canales de expresión 
tradicionales de la sociedad reto
man sus prácticas instituciona
les, todos esos grupos no deja
rían de existir como tales. Ella 
nos decía que aunque es imposi
ble de imaginar con certeza el 
futuro, sin embargo piensa que 
la experiencia de comunicación 
por la cual ellas han pasado hace 
que sea irreversible el proceso 
vivido. Hay un cambio en cali
dad en su conciencia como muje
res. Un cambio en cada una y en 
relación con las demás. Los lazos 
establecidos en ese encuentro 
son muy profundos.
Quizás, una de las conclusiones 
que nosotras, como uruguayas, 
sacamos a esta altura de la char
la fue como en condiciones tan 
difíciles eran capaces de organi
zar y de proyectar una actividad 
tan rica. Además de una activi
dad presente en la resistencia de 
la dictadura de Pinochet. 
Preguntamos entonces, si existía 
esta valoración y reconocimien
to de las mujeres como actoras 
sociales.
Eugenia nos dice que es acepta
da, más aún legitimada la activi
dad en torno a la condición de la 
mujer. Lo que no significa que 
sea reconocida como actora so

Eugenia Hola, socióloga, profesora e investigadora. 
Cofundadora del Centro de Estudios de la Mujer de Chile.

cial del cambio necesario en Chi
le por parte de los partidos polí
ticos. Ni que exista la misma 
vocación de reconocimiento de 
reivindicaciones y objetivos, 
como con otros sectores sociales. 
No pasa de un reconocimiento 
formal y superfluo.
Esto ha influido en muchas mu
jeres, incluso en las militantes 
de partidos, en reforzar la pers
pectiva de organización y movi
lización propia como camino 
para un desarrollo pleno y a fon
do de esta problemática.
Y como nos dijo Eugenia, en una 
reflexión que quedó como un de
safío para el futuro:
“Cuando hacemos feminismo, 
hay que pensar efectivamente en 
la utopía, en lo que queremos, y 
no rebajar, no pedir, no expresar 
cosas a un nivel más bajo de lo 
que efectivamente queremos, 
porque es esa capacidad de pro
yectarnos hacia esa utopía lo que 
hace que las mujeres de una ma
nera u otra se incorporen al que
hacer a su modo. No podemos 
m arcar o limitar al feminismo 
dándole un sólo contenido
determinado.”
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¡MUJER! Te esperamos los 
m iércoles y los viernes de 17 
a 19 hs.

N E C E SITA M O S DE TU SO-\¿ 
LID ARID AD  ECONOMICA/ ,  
AUNQUE SE A  MINIMA.

Para Cotidiano MUJER tu 
colaboración tendrá un sen
tido de apoyo m uy  significar
tivo.

Prensa alternativa 
América Latina

en
A partir de la década del 70 en 
América Latina comienzan a 
surgir grupos de mujeres que se 
organizan para luchar por sus 
derechos y contra la discrimina
ción. Entre las tareas que em
prenden, y quizás una de las pri
mordiales, es la de tener sus 
propios medios de expresión y 
comunicación alternativos.
¿Por qué nos referimos a una 
prensa alternativa? Es una pren
sa que surge enfrentada y aparte 
de los grandes medios de comu
nicación dominantes que trasmi
ten una imagen tradicional de la 
mujer, estereotipada en los roles 
convenidos como “femeninos”.
El mensaje de estos grandes me
dios de comunicación, tiende a

reafirmar la imagen de la mujer 
ya sea como objeto, ya sea como 
ama de casa (recetas de cocina, 
modas, consumo, etc.). Todos es
tos contenidos reafirman en la 
sociedad los roles establecidos a 
la mujer, dificultan a su vez la 
identificación y toma de concien
cia por las mismas mujeres de su 
situación. Como dice el boletín 
de Ilet sobre publicaciones alter
nativas: “De la frustración e in
dignación generada, y de la ne
cesidad de las mujeres de 
expresar sus problemas, sus vi
siones y sus procesos reales, 
nace lo que hemos llamado la co
municación alternativa de la 
mujer”.
Sería imposible referirnos a to

dos los boletines, revistas y pe
riódicos alternativos de mujeres 
que hay en América Latina en 
este artículo. Podemos anotar 
que existen más de 70 publica
ciones y se editan en los siguien
tes países: Argentina, Bolivia, 
Brasil, Chile, Colombia, Costa 
Rica, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Honduras, México, 
Nicaragua, Panamá, Puerto 
Rico, Perú, República Dominica
na, Venezuela y Uruguay.
Todas estas publicaciones enfo
can desde distintos ángulos o 
problemáticas a la mujer, en re
lación a la salud, la política, a los 
derechos civiles, en relación a 
los problemas ecológicos, la vida 
cotidiana, etc. Informan de las

movilizaciones y actividades de 
los grupos de mujeres en los dis
tintos países.

“Mujer y salud", “Mulherio”, “O 
sexo finalmente explícito”, “Tu 
voz, m ujer”, “Vamos m ujer”, 
“Emancipación”, “Mujer comba
tiente”, “Nuestra voz”, “La cace
rola”, “Compañeras”, “María, 
Cosas de mujeres”, “Somos", 
“Manuela Ramos”, “Mujer Mu
je r”, son los nombres de algunas 
de estas publicaciones que inten
taremos ir dando a conocer en 
distintos artículos, como parte 
de un proceso de conocimiento e 
intercambio necesario entre no
sotras, mediante el cual busca
mos sumarnos a este esfuerzo 
colectivo de la problemática fe
menina que surge en el 
Continente.
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